NO ME DEJES, SEÑOR

“Señor, Dios de ternura, 

Tú, de quien me atrevo a hablar cada vez menos; 

Tú, a quien presiento a menudo 

más allá de todo lo que he oído decir de Ti; 

Tú, a quien ningún pensamiento ni palabra pueden aprehender; 

Tú, que eres el alba, el crepúsculo 

y el término de mi vida: 

escucha mi oración.

De una vejez apacible y serena, 

concédeme la gracia, Señor.

De una vejez cuyas arrugas hablen de tu infinita bondad, 

concédeme la gracia, Señor. 

De una vejez siempre atenta a la felicidad de los demás, 

concédeme la gracia, Señor. 

De una vejez que sepa aún escuchar el canto de los niños, 

concédeme la gracia, Señor. 

De una vejez replegada sobre sí misma y sus inútiles quejas, 

líbrame, Señor.

De una vejez amenazada por las faltas del pasado, 

que tu misericordia ya ha perdonado, 

líbrame, Señor.

De una vejez nostálgica, 

que ya no saboree las alegrías de cada instante, 

líbrame, Señor.

Y, si la duda me asalta, clarifícame, Señor.

Si la cercanía de la muerte me angustia, cálmame, Señor.

Si la enfermedad ataca mi cuerpo, fortifícame, Señor.

Si la soledad entristece mi corazón, visítame, Señor.

Ya me sorprenda la muerte de pronto, 

o se acerque lentamente a mí, 

no me dejes de tu mano, Señor.

Acepta la ofrenda de los años

que todavía me queden por vivir; 

transfórmalos en un humilde canto de amor 

y en una sencilla oración.

Y que hasta mi último aliento 

la luminosa esperanza de la resurrección 

ilumine este pobre corazón 

que Tú has creado para tu eternidad, Señor”.

(Anónimo).

